
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Eclesiastés 4, 9-12

PROPÓSITO:

Comprender que las diferentes etapas de la vida familiar tienen una riqueza particular que 
acumulada a lo largo de los años, ayuda a adquirir la sabiduría, que suele ser el fruto de una vida 
recorrida junto al Señor. 

“Valen más dos juntos que uno solo, porque es mayor la recompensa del esfuerzo. Si caen, uno 
levanta a su compañero; pero ¡pobre del que está solo y se cae, sin tener a nadie que lo levante! 
Además, si se acuestan juntos, sienten calor, pero uno solo ¿cómo se calentará? Y a uno solo se 
lo domina, pero los dos podrán resistir, porque la cuerda trenzada no se rompe fácilmente”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

La sabiduría de los años

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Comprendemos que la madurez y la solidez de la relación de los

cónyuges, marca el ritmo de la maduración de la vida familiar y social?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Hacer una lista personal de todo lo bueno que hemos aprendido de nuestros mayores.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
La sabiduría de los años: A través de la vida, cada persona y pareja, acumula muchas experiencias y aprendizajes, que si son 
acogidos y atesorados en el corazón, se van constituyendo en una riqueza inigualable que ayuda a madurar. Cuando se alcanza 
un cierto grado de madurez, espiritual, sicológica, emocional, afectiva, se puede mirar la vida desde otro ángulo, se valora más lo 
esencial, lo que vale, lo que permanece y es más fácil desprenderse de lo accesorio, que años antes generó tantas angustias y 
problemas. Ya no se busca con tanto afán la eficiencia, pues es posible aprender que “la sabiduría es la eficiencia de la vejez”, y 
que ésta, es lo más valioso que se tiene para compartir con las nuevas generaciones. Si bien es cierto la vejez es la última etapa 
del ciclo vital humano y familiar, tiene un valor único e irremplazable, para la familia, la Iglesia y la sociedad, pues en ella se puede 
alcanzar la conciencia clara de que lo único que permanece es lo eterno.

Compartiendo juntos, más tiempo: Cuando los hijos han salido del hogar, se inicia una etapa de madurez y recogimiento para la 
pareja de esposos. Normalmente la salida de los hijos coincide con la jubilación de ambos de la vida laboral, lo que implica que 
pasan juntos, más tiempo. Esta nueva situación suele generar algunas crisis de adaptación, que pueden ser superadas con 
relativa facilidad, si la pareja ha cultivado buenos hábitos de comunicación y diálogo. Si no ha sido así, ésta puede ser la 
oportunidad  interesante de reinventarse como pareja y como familia. El reposo respecto a muchos trajines de la vida cuando aún 
estaban los hijos, puede ser aprovechado también para acrecentar y fortalecer la vida de oración personal y en pareja, “¡Es un 
gran don para la Iglesia, la oración de los abuelos y de los ancianos!...es un don para la Iglesia, ¡es una riqueza! Una gran 
inyección de sabiduría también para la entera sociedad humana: sobre todo para aquella que está demasiado ocupada, 
demasiado absorbida, demasiado distraída” (11/03/15 Francisco).

Aceptando con serenidad la disminución de las fuerzas: A medida que pasan los años, es normal percibir que las fuerzas 
humanas van disminuyendo, que hay muchas actividades que ya no se pueden realizar con la misma facilidad y eficacia. El primer 
desafío que presenta esta situación, es la aceptación serena y confiada de esta realidad y de las incertidumbres que pueda 
generar, además de reconocer la necesidad de cuidarse y dejarse cuidar por los demás miembros de la familia.  Cuando no se 
da este proceso de aceptación y adaptación a la nueva situación, aparece “el viejo en el mal sentido de la palabra, o, dicho más 
exactamente, la persona que no quiere hacerse «vieja». Esa persona puede que aparte sus ojos del final ya cercano, que haga 
como si éste no se estuviese acercando, que se aferre al estadio de la vida que se está acabando, que se las dé de joven” 
(R.Guardini, “Edades de la vida”). La aceptación serena de la disminución de las fuerzas, será fruto del apoyo mutuo de la pareja 
y la familia y de que se viva este tiempo, en unión agradecida a Dios.

Integrar generaciones: Una de las misiones más hermosas que los abuelos y todos los adultos mayores, tienen en la vida familiar 
y social, es la de ponernos en contacto con las generaciones anteriores, con las raíces de la familia. Son ellos quienes junto con 
los padres, tienen la responsabilidad de transmitir la herencia familiar y la sabiduría espiritual recogida durante los años vividos. El 
Papa Francisco refiriéndose a su invaluable aporte decía: “Nosotros podemos recordar a los jóvenes ambiciosos, que una vida 
sin amor es árida. Podemos decirles a los jóvenes temerosos que la angustia del futuro se puede vencer. Podemos enseñar a 
los jóvenes demasiado enamorados de sí mismos, que hay más alegría en dar que en recibir. Los abuelos y abuelas forman el 
“coro” permanente de un gran santuario espiritual, donde la oración de súplica y el cántico de alabanza sostienen la comunidad 

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo asumimos hoy las limitaciones físicas, la enfermedad, el deterioro de nuestra vida?
2. ¿Cuidamos a nuestros abuelos y adultos mayores y reconocemos el valor de sus vidas?


